
Domingo, 24 de marzo de 2024
Jamás solo

Lecturas del día: Evangelio de la procesión Marcos 11:1–10 
o Juan 12:12–16; Isaías 50:4–7; Salmo 22:8–9, 17–18, 19–20, 
23–24; Filipenses 2:6–11; Marcos 14:1—15:47. Las lecturas 
de hoy abonan una reflexión abundante. En el evangelio de 
la procesión, Jesús es recibido por una multitud que le canta, 
“¡Hosana, bendito el que viene en nombre del Señor...!”. Al 
final del Evangelio según Marcos, Jesús no es aclamado sino 
repudiado por la muchedumbre que le grita, “El que derriba 
el santuario y lo reconstruye en tres días, que se salve, ba-
jando de la cruz”.

En los últimos versículos del Evangelio según Marcos, 
somos testigos de la fe de las discípulas fieles, María 
Magdalena, María de Santiago y Salomé. Esas mujeres ha-
bían seguido a Jesús por Galilea, lo acompañaron hasta su 

muerte y vieron en qué tumba lo colocaron. También eviden-
te es la fe de José de Arimatea, que se encargó de envolver 
en sábanas el cuerpo de Jesús y de colocarlo en la tumba.

Igual de obvio resulta en el evangelio la fe vacilante de 
quienes habían seguido a Jesús desde años atrás. Lo traicio-
nó Judas, se le quedó dormido Pedro durante la oración del 
huerto y tres veces lo negó Pedro. El evangelio que hoy se 
proclama no registra la presencia de los apóstoles al momen-
to de la crucifixión.

Durante Semana Santa, los cristianos tenemos la opor-
tunidad de estar con Cristo al recordar sus últimos días. 
Tómese a pecho las palabras que dijo Jesús a los apóstoles 
en Getsemaní: “Quédense aquí, y permanezcan despiertos 
conmigo”.

Promesa de vida
Señor nuestro,
entraste triunfante a Jerusalén,
y gritamos ¡hosanna!
Al terminar la Cuaresma,
que no me olvide 

ni de tu sacrificio ni de tu amor.

Dame la fuerza para 
seguir tu cruz.

Que en mi corazón haya serenidad
y dicha por tu promesa.
Tú que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. Amén.

Domingo de Ramos
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Esta semana en casa
Lunes, 25 de marzo
Un don precioso
En el evangelio de hoy, María, hermana de Lázaro, utiliza lo 
que tal vez haya sido su más preciada posesión para ungir los 
pies de Jesús. A uno también se le dan oportunidades para 
dar lo mejor de sí. Hoy pregúntese si dentro de usted habrá 
dones que usted ha retenido. ¿Quién se beneficiaría con estos 
dones? Lecturas del día: Isaías 42:1–7; Salmo 27:1, 2, 3, 
13–14; Juan 12:1–11.

Martes, 26 de marzo
Judas es humanidad
Piense qué hubiera sentido Jesús de haber sabido que Judas 
iba a traicionarlo. Se hubiera sentido atribulado y también 
lastimado. Pensamos ahora qué pasaba por la mente y el 
corazón de Judas. En Judas vemos reflejada a la humanidad 
entera: lo vacuo de la codicia y la envida, la enajenación y la 
desolación del pecado. No importa cuánto nos esforcemos 
para ser como Jesús, siempre nos toparemos con nuestros 
defectos y flaquezas. Al acercarse la resurrección y al prepa-
rarnos para la renovación de nuestras promesas bautismales, 
que la vida nueva que Cristo nos da surge en el interior nues-
tro. Lecturas del día: Isaías 49:1–6; Salmo 7:1–2, 3–4a, 
5ab–6ab, 15, 17; Juan 13:21–33, 36–38.

Miércoles, 27 de marzo
Segundas oportunidades
Podemos aprender demasiado de la traición de Judas. Quizá 
si uno analizara el accionar de Judas, uno corrigiera las fallas 
propias. Piense cómo podría usted explorar y reconocer lo 
que lo distancia de Dios. Esta semana piense en las ocasiones 
en las que usted eligió un camino ajeno al de Dios. ¿De qué 
modo el haber seguido otro rumbo alteró su relación con 
Dios y con los demás? Confíe en la promesa de Dios de per-
donar a todos los que se arrepienten. Lecturas del día: Isaías 
50:4–9a; Salmo 69:8–10; 21–22, 31, 33–34; Mateo 
26:14–25.

Jueves, 28 de marzo
Servir a los demás
Esta noche empieza el Triduo Pascual empieza con la Última 
Cena del Señor. En un acto de humildad, Jesús lava y seca 
los pies de los discípulos. Del mismo modo en que les lavó 
los pies, él al resucitar nos limpia de pecado. Quizá usted 
tenga un padre anciano, un pariente o un vecino con dificul-
tad para moverse. ¿De qué forma usted puede realizar un 
acto de humildad y servir a los demás? Misa de la Cena del 
Señor: Éxodo 12:1–8, 11–14; Salmo 116:12–13, 15–16bc, 
17–18; 1 Corintios 11:23–26; Juan 13:1–15. 

Viernes, 29 de marzo
Símbolo de amor
En la liturgia de hoy durante la Adoración de la Santa Cruz, 
se invita a los fieles a ir en procesión a la cruz y ofrecer una 
señal de reverencia. Aun cuando usted no pueda asistir a esta 
celebración, haga tiempo para reflexionar sobre la rendición 
de Jesús en la cruz. ¿De qué forma se le pide rendirse a las 
cruces de su vida? Celebración de la Pasión del Señor: 
Isaías 52:13—53:12; Salmo 31:2, 6, 12–13, 15–16, 17, 25; 
Hebreos 4:14–16, 5:7–9; Juan 18:1—19:42. 

Sábado, 30 de marzo
Faro de luz en la oscuridad
Jesús ha muerto y descendido a donde habitan las ánimas, 
pero la oscuridad que nos rodea es temporal, la luz del 
mundo brillará otra vez; pronto vencerá a la oscuridad. 
Lecturas del día: Génesis 1:1—2:2; Salmo 104:1–2, 5–6, 10, 
12, 13–14, 24, 35 o Salmo 33:4–5, 6–7, 12–13, 20–22; 
Génesis 22:1–18; Salmo 16:5, 8, 9–10, 11; Éxodo 14:15—15:1; 
Éxodo 15:1–2, 3–4, 5–6, 17–18; Isaías 54:5–14; Salmo 
30:2, 4, 5–6, 11–12, 13; Isaías 55:1–11; Isaías 12:2–3, 4, 
5–6; Baruc 3:9–15, 32—4:4; Salmo 19:8, 9, 10, 11; Esdras 
36:16–17a, 18–28; Salmo 42:3, 5; 43:3, 4 o Isaías 12:2–3, 
4bcd, 5–6 o Salmo 51:12–13, 14–15, 18–19; Romanos 6:3–11; 
Salmo 118:1–2, 16–17, 22–23; Marcos 16:1–7.




